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Chapa y piedra
Miguel Huertas Torres

Salió  a pasear aquella tarde al cam­
po, tras hacer más de las visitas habi­
tuales. Era una tarde incitante al pa­
seo, sin frío y previa al sofocante 
estío; el campo, agradecido al recien­
te chaparrón, lo acogía brillante, lle­
no de colorido y aromas agradables.

Un tornasolado córvido blanquine­
gro chirriaba su escandaloso grito de 
alarma desde una laja. Todo el llano 
aparecía ilimitado ante sus términos 
inalcanzables, pero mirado con más 
detalle, la llanura se extendía sin co­
lor, ni plantas, ni formas, ni bichos, 
plena monotonía cromática y campes­
tre.

La tierra a sus pies, desapareció 
bajo una chapa de hierro, del sufi­
ciente grosor como para soportar el 
peso del mundo, al menos el conoci­
do. Le incomodó la desaparición te­
rrenal y decidió regresar a la ciudad. 
Al volverse, se había esfumado aque­
lla, no atinaba a comprender si por 
lejanía o aplastamiento bajo la chapa. 
Al menos, él estaba encima, por aho­
ra, pero tenía que regresar a no sabía 
dónde ni hacia qué parte, echando 
suertes sobre los tres puntos cardi­
nales que no tenía delante, mientras 
observaba el parduzco campo encha­
pado, otrora bello, brillante y colori­
do.

Comenzó a andar hacia el punto 
elegido al azar, observando admirado 
que sus pies no despegaban del sue­
lo, se deslizaban sobre la chapa aque­
lla, mediante tenaz esfuerzo, de modo 
que enseguida notó fuertes dolores 
musculares, especialmente en los 
aductores.

-S i alguien me viera, me pondría de 
mote el Piesarrastra -pensó en rasgo 
de humor.

Al poco tiempo, cansado, dolorido 
y extraviado, quiso buscar ayuda, 
pero solo en medio de aquel campo 
ferroso, ¿a quién? ¿Dónde? Lo prime­
ro que discurre cualquiera en tal si­
tuación es mirar en su derredor, que 
es lo que hizo el paseante deslizante.

Nada más echar un vistazo al en­
torno, observó consternado que se 
había hecho de noche en el instante 
y todo estaba oscuro en su contor­
no. Se asustó, porque el miedo es 
libre y cogió suficiente para produ­
cirle serio temor ante el extraño adve­
nimiento. Pero no le arredró, siguió 
mirando hacia todas partes y descu­
brió que por ambos laterales se ha­
bían levantado de improviso innume­
rables edificaciones, todas iguales, 
parecían naves de talleres, sin facha­
da, sujetas sobre la chapa del suelo y 
muy iluminadas en su interior.

En cada una de ellas, de tan tre­

menda profundidad que se perdían 
los adentros, había un hombre traba­
jando, todos parecía que en igual fae­
na, tenían ante ellos una descomunal 
pieza metálica, de la que solamente se 
divisaba la parte ante la que estaba el 
mecánico, se suponía el oficio, y se 
empleaban en pellizcar la pieza con 
las manos, atrojando las pizcas hacia 
la chapa, sobre la que resbalaban en 
cualquier dirección, hasta quedar pa­
radas en algún lugar de ella.

Observó que la chapa se llenaba 
completamente de trozos de las pie­
zas, unos dentados, otros puntiagu­
dos, cortantes, oxidados y peligro­
sos hasta por simple roce, conforme 
aquellos mecáni­
cos iban desbara­
tando sus piezas 
y arrojando los 
trozos al exterior, 
vigorosamente.

Recapacitó que 
quizá eran los za­
patos los que es­
taban magnetiza­
dos por la chapa 
y los desató, sa­
cando los pies y 
abandonándolos 
allí mismo; efecti­
vamente, podía 
andar sin proble­
mas de imanta­
ción, pero la cha­
pa estaba helada 
y por todas par­
tes abundaban 
los peligrosos 
trozos de las pie­
zas que arrojaban al exterior desde 
las naves. Sí, podía andar más rápido, 
pero en la oscuridad no divisaba bien 
los cachos de las piezas, agrandan­
do el peligro de lastim arse los 
pies con alguno o infectarse de 
cualquier manera. Tardaba más 
descalzo, de modo que regresó a 
sus zapatos y subió en ellos, atándo­
los fuertemente.

Pero acabó la chapa por ¿fortuna?, 
ahora todo el suelo se trocó en 
morrocotuda e inacabable piedra, ab­
solutamente llana y áspera, sobre la 
que andaba sin el menor problema.

A lo lejos, divisó un edificio ilumi­
nado, igualmente de piedra, hacia el 
que se encaminó. Era de colosales 
dimensiones y con una pequeña puer­
ta de entrada. Pequeña, deteriorada y

rota, casi a punto de desvencijarse, 
que abrió sin esfuerzo y se asomó al 
interior. Dentro no había construc­
ción alguna, solamente se veía abajo, 
muy hondo, un espacio enorme lleno 
de cuerpos humanos desnudos, en­
vueltos en polvo. Sobre cada uno de 
ellos, se movía una vara brillante de 
mimbre que les golpeaba, provocan­
do una polvareda a cada golpe, como 
si fueran viejas mantas colgadas a 
varear en el alambre de tender la ropa 
de la abuela. Era notorio que los cuer­
pos se deshacían a los golpes y les 
achicaba el polvo que exhalaban; con­
servaban sus formas, pero cada vez 
más empequeñecidos.

Tenía una es­
trechísima escale­
ra de piedra, so­
bresaliente de la 
pared a la izquier­
da de la puerta, 
tan estrecha que 
al apoyar el pie 
derecho, no podía 
cruzar el izquier­
do porque carecía 
de espacio entre 
la pierna derecha 
y la pared para 
pasar el otro.

U nos escalo­
nes más abajo, se 
veía un gran pos­
te de madera, su­
jeto por arriba no 
sabía dónde y 
suelto por abajo, 
aunque descan­
sado en el esca­

lón. De la parte superior del poste, 
sobresalía un tablón, apoyado sobre 
el extremo superior del vertical y en el 
que giraba, con una cuerda atada al 
extremo opuesto, cuya utilidad no al­
canzaba a comprender.

No atinaba para qué, pero comenzó 
a bajar; al llegar dificultosamente al 
escalón ocupado por el poste, se abra­
zó al mismo para sacar el cuerpo so­
bre el vacío y descender al siguiente 
escalón. El poste, no sujeto al esca­
lón de apoyo, se deslizó afuera y 
Piesarrastra se escurría hacia abajo. 
A punto de caer al fondo, pudo aga­
rrarse a la cuerda y quedar colgado 
en el vacío, haciendo contrapeso so­
bre el poste vertical, que recuperó su 
apoyo en el escalón, sujetando a su 
vez el palo horizontal del que colgaba

la cuerda a la que se había agarrado el 
infortunado, podemos ya decir, 
Piesarrastra.

Visto ahora desde el papel, parece 
complicado, pero el infortunado an­
tedicho lo entendió instantáneamen­
te, por la cuenta que le tuvo y lo 
resolvió en mucho menos de lo que 
lo he descrito tan atinadamente.

Suspenso como se hallaba, pensó 
la manera de depositar los pies en el 
suelo; si lo hacía abajo del todo, que 
ni se apreciaba la profundidad por la 
polvareda que habían formado las 
varas de mimbre, seguro que se le 
desguazaba hasta el fuero interno, 
así que idea abandonada.

Trepar por la cuerda no era solu­
ción. ya que tras alcanzar el palo hori­
zontal, solo podía acercarse al verti­
cal. por el que no lograría descender, 
estaba totalmente pegado a la pared 
de piedra y no podía abrazarse del 
todo.

Un momento de lucidez le hizo ima­
ginar si tan extrañas ocurrencias se­
rían producto de una pesadilla, pero 
se pellizcó a lo bruto, sintiendo agu­
do dolor. No era eso.

Solo quedaba una solución, arries­
gada pero había que tomarla. Consis­
tía en balancearse hasta llegar a la 
escalera.

Hizo cálculos, el balanceo de la cuer­
da no alcanzaba la pared, por lo que 
habría que tomar brío suficiente para 
volar hasta los escalones de más aba­
jo. Problema, que al ser tan estrechos 
estos, forzosamente habría de que­
dar pegado a la pared, so pena de 
rebotar y caer al vacío.

Decididamente, se impulsó hasta 
alcanzar el arco que calculó necesa­
rio y se dejó caer de la cuerda hacia la 
escalera, logrando éxito absoluto, 
quedó pegado con la boca a la pie­
dra, los pies apoyados en sendos es­
calones y las manos adheridas mala­
mente a la misma única pared. Todo 
había salido a la perfección, se alen­
taba, cuando oyó el suave golpe de 
algunos dientes en el fondo de aquel 
foso. En sus labios también notó un 
líquido pegajoso y caliente, la sangre 
de su aplastada nariz, pero estaba en 
la escalera y al otro lado del puñetero 
poste. Se acordó de quien lo puso, 
aún sin conocerlo, e hizo votos para 
toda su familia viva o muerta, ayu­
dándole a superar el dolor.

Bien, todo resuelto. Continuó ba­
jando despaciosamente durante va­
rios días y sus noches, hasta llegar al 
fondo. Entre la polvareda vislumbró 
una parada de tranvía. Estaba salva­
do. Estaba en Parla Mentó, junto a su 
casa y podría dormir la cogorza.

“Tardaba más 
descalzo, de modo que 
regresó a sus zapatos 

y subió en ellos, 
atándolos 

fuertemente.
Pero acabó la chapa 

por ¿fortuna?, ahora 
todo el suelo se trocó 

en morrocotuda e 
inacabable piedra, 

absolutamente llana y 
áspera, sobre la que 
andaba sin el menor 

problema”
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